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APROPÓSITO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


ACTO  UNICO 

La  escena  representa  un  recibidor  de  casa  de  huéspedes  en  la  que 
se  observa  cierta  modestia.  Puerta  al  fondo,  otra  en  el  lateral  de¬ 
recha  y  des  en  el  de  la  izquierda.  En  primer  término  del  lateral 
derecha,  una  mesa  con  pupitre  y  tintero,  una  caja  de  papel  de 
escribir,  un  cuadro  antiguo  y  algunos  periódicos;  junto  a  la  mesa 
una  silla,  y  divanes  a  los  lados  de  la  puerta  del  fondo;  en  la  pa¬ 
red  ya  la  derecha  de!  fondo  un  cartel  de  regulares  dimensiones 
en  el  que  se  lea  con  claridad:  CUIDADO  CON  LOS  RATEROS. 
Distribuidos  convenientemente,  sillas,  cuadros,  etc...  Sobre  el 
diván  de  ia  derecha,  una  levita. 

Derecha  e  izquierda,  ia  del  actor. 


Seña  Nati,  viuda  deán  carabinero ,  muy  llorado  por 
cierto  y  SALIVILLA,  cesante  perpetuo ,  como  lo  demues¬ 
tra  su  aspecto  esquelético  y  su  indumentaria. 


SEÑA  NATI.— Sentada  a  la  mesa  y  como  si  contestase  a 
un  huésped).  No  puedo  ahora,  hijo,  que  tengo  mucho 
quehacer.  (Anota  en  un  libro).  Quince  las  coles,  y 

tres  setenta  el  riojano ( Contestando ).  Yo  también 

tengo  prisa...  i  Ay,  si  viviera  mi  Boni!  Cuidao  que  es 
pelma  este  hombre;  no  puedo  echarlo  ni  a  empellones. 

SALIVILLA.— (Asomando  por  el  foro).  Pero  si  es  que  le 
pido  el  desayuno.....  de  ayer. 

NATI. — Pero  si  es  que  no  me  dá  la  gana. 

SALIV. — ¿Que  no  le  dá  la  gana  ha  dicho? 

Nati. — No  señor. 

SALIV.  — ¿Que  no? 

Nati— No...  o...  o.  ( Deja  de  escribir). 

Saliv. — Pues  a  mi,  atrozmente...  (Bosteza).  ¿Es  manera 
de  portarse  con  un  huésped? 
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Nati.— Con  un  huésped  como  usted,  sí;  y  silencio,  que 
duermen,  Bueno  es  el  inglés  para  que  le  molesten. 

Saliv. — ( Suplicante ).  Seña  Nati,  tenga  en  cuenta  que 
tampoco  cené  anoche,  y  que  al  mediodía  no  comí 
más  que  dos  cucharadiías  de  judías,  y  que  así  no 
puede  uno  pasar  mucho  tiempo. 

Nati.— Que  quiere  V.  que  le  diga;  pero  así  tampoco 
puedo  pasar  un  día  más.  (Se  levanta).  Es  preciso 

t 

que  le  hable  claro.  No  puede  continuar  en  mi  casa. 

Saliv.— (Meloso) .  Pero  Natita,  por  Dios,  ¿de  nada  vale 
la  admiración  que  siempre  he  sentido  por  usted.  .? 

Nati  —  (Rechazando  una  caricia).  ¡Que  ofende  V.  a 
mi  Boni! 

SALIV. — Y  si  yo  le  digo  que  ahora  mismo  me  marcho  .. 

NATI. — Encantada. 

SALIV. — A  casa  de  D.  Régulo,  para  pedirle  un  empleo, 
¿qué  me  dice  usted? 

NATI,  — Pues  que  le  dé  recuerdos. 

SALIV — Seña  Nati,  que  vá  en  serio. 

NATI. — Quien  habla  en  serio  soy  yo.  Y  sepa  V.  que  si 
piensa  continuar  en  esta  casa,  ya  puede  meter  la  den¬ 
tadura  en  un  estuche,  porque  vá  a  criar  telas  de  araña. 

Saliv. — ¡De  manera  qne  me  cierra  las  puertas  de  la  vidal 

NATI.— No  tanto,  las  de  el  comedor. 

SALIV  — (Traj  ico  mico).  ¡Usted,  una  mujer,  será  la  res¬ 
ponsable  de  mi  muertel...  Adiós.  (Vase  por  el  foro). 

NATI.-  Adiós  y  gracias.  (Se  sienta.  Piensa ).  ¿Quién,  va¬ 
mos  a  ver,  quien  ha  sido  más  desgraciada  que  yó,  sin 
contar  con  la  pérdida  de  mi  pobre  Boni,  entre  todas 
las  del  gremio?  Ninguna.  Quise  poner  una  casa  de 
huéspedes  y.. .  efectivamente;  mi  mala  estrella  se  ha 
encargado  de  convertirla  en  una  casa-amparo  de  ce¬ 
santes  y  sinvergüenzas,  matriculada  y  con  impuesto 
de  inquilinato,  que  es  el  colmo. 

Bien  es  verdad  que  el  número  de  asilados  fijos,  es 


reducido;  total  tres:  el  cesante,  un  estudiante  y  un 
inglés.  Al  cesante  he  tenido  que  echarle  por  no  verme 
en  el  caso  de  pagarle  el  entierro;  el  estudiante  me  pa+ 
ga  en  consultas  de  derecho,  y  con  este,  menos  mal, 
que  al  fin  me  ilustro;  y  el  inglés,  que  en  lo  de  no  pa¬ 
gar  me  resulta  tan  ibérico  como  los  otros.  (Se  levan¬ 
ta)  Y  vamos  pasando.  ¡Ay,  si  viviera  mi  Boni!  (Se 
dirije  al  primer  lateral  izquierda), 


SEÑA  NATI  Y  CALVO*/ 

_  /Lv 

CALVO.  —  (Saliendo  en  mangas  de  eatmsa,  por  el  se¬ 


gundo  izquierda b  Doña  Nati.  \  1  r 

Nati. — ¿Qué  ocurre? 

CALVO. — Por  casualidad  sacó  V.  la  americana  de  mi 
cuarto?  Porque  va  para  una  hora  que  la  busco...  y... 

NATI.— ¿Qué  me  dice  usted? 

CALVO  —  Lo  que  oye;  que  no  la  encuentro  por  ninguna 
parte. 

NATI.  —Pues  amigo  mío,  no  sé  que  le  diga;  pero  yo... 

CALVO.— Y  el  caso  es,  que  voy  a  tener  que  ir  a  clase  en 
in ingas  át  camisa. 


Nati  — Hombre;  tanto  como  eso... 

CALVO. — A  ver,  que  remedio  me  queda.  , 

Nati  —Póngase  otra,  aunque  sea  de  invierno;  total,  por 
unas  horas. 


CALVO.— Y  ¿dónde  está?  Es  decir,  saberlo,  sí  lo  sé;  pero* 
NATI. — Se  la  guardan  en  naftalina,  ¿no  es  eso? 

CALVO. —  Eso  es;  y  no  dispongo  de  las  cuatro  pesetas.  Si 

¿  / 

usted  rmdiera..... 

*  *» 

Nati. — (Atajándole)  No  puedo,  señor  Calvo.  Pero  pue- 

. :  do  dejarle  un  gabán  que  le  sacará  del  apuro.  , 

Calvo  —¿De  su  difunto  Boni? 

Nati.  — ¡Ay,  si  viviera!  Si,  hijo,  si.  Lo  preciso  es  que  no 


pierda  V.  la  clase.  Voy  por  él.  (Váse  primero  iz¬ 
quierda). 

CALVO.  —¿Cómo  salgo  yo  a  la  calle  con  gabán  en  pleno 
mes  de  Mayo?  Precisamente  vive  mi  novia  frente  a  la 
Universidad,  y  si  me  vé,  no  es  risita.  (Pasea  furioso ). 
Lo  que  es  como  pille  al  ladrón  ya  tiene  sastre  para 
toda  su  vida. 

( Viéndola  levita  del  diván).  ¡ Hombre!  Aquí 
hay  una...  (La  mira).  La  levita  del  mister.  Lástima 
que  no  sea  una  americana.  (La  deja).  Esto  es  muy 
chocante;  pero  como  el  hospedaje  es  económico... 
( Saca  unas  llaves  y  prueba  varias  en  el  cajón  de 
la  mesa).  Esta,  no  ..  esta...  (Saca  unos  pitillos,  que 
se  guarda).  Buen  tabaco  gasta  el  inglés  ( Enciende 
uno)  Y  cómo  me  aficiono  al  tabaco  extranjero.  Cla¬ 
ro,  el  peninsular  es  indecente  y  caro.  (Mira  un  cua¬ 
dro  que  hay  encima  de  la  mesa).  Este  cuadro,  es 
una  maravilla..  .. 

NATI. — (Saliendo  por  primero  izquierda  con  un  gabán) 
Algo  ha  sufrido  con  la  polilla;  pero . 

CALVO. — ¿De  quien  es  este  cuadro? 

Nati. --Del  inglés. 

Calvo. — Pues  mire  V.  no  soy  muy  inteligente  en  esto; 
pero  creo  que  se  trata  de  un  Velázquez. 

Nati. — Yo  creo  que  se  trata  de  un  robo. 

CALVO.— ¿Acaso  el  inglés  no  es  anticuario? 

Nati.— Eso  dice;  pero  a  mi  juicio,  el  pobre,  anda  tan  es¬ 
caso  de  dinero  como  de  vista,  o  quizá  más. 

Calvo  — Cómo,  ¿no  le  paga? 

Nati.— No  señor,  no  me  paga...  .  tampoco. 

CALVO. — Ese  adverbio,  seña  Nati,  es  toda  una  leyenda 
dramática  basada  en  desgracias  que  soy  el  primero  en 
lamentar,  ( Afectando  dignidad). 


Nati.— Vamos,  no  perore,  y  póngase  el  gabán  que  es 
tarde.  (Se  lo  dci). 

CALVO.— Caramba,  ¿dónde  tenía  V.  esta  joya?  (sin  sa¬ 
berlo  yo).  (Se  lo  pone  y  se  mira).  Su  difunto  era 
mayor,  ¿verdad? 

NATI.  — ¡Ay,  mi  Boni;  un  real  mozo!  Pero  no  se  lo  mire 
tanto  que  no  puede  sentarle  mejor. 

Calvo. — Si  no  lo  dudo.  Pero  ¿cómo  salgo  yo  a  la  calle 
con  esta  indumentaria? 

NATI.— Muy  bien;  que  tiene  V.  un  catarro  enorme,  y 
procura  toser  de  vez  en  cuando. 

CALVO. -Ea  pues;  voy  a  curar  el  catarro.  Adiós.  Y  no 
se  olvide  guardarme  algo  caliénte  que  con  este 
catarro  (Vase  por  el  foro), 

NATI. — Vaya  V.  con  Dios,  señor  Calvo.  (Pausa).  Por 
fuerza  ha  de  pasarle,  si  algo  ocurre,  al  Sr.  Calvo. 
Y  la  verdad  que  esa  momia  de  Salivilla,  me  inspi¬ 
ra  menos  confianza  que  la  morcilla  de  tienda.  Pero... 
también  entraron  otros,  y  ..  No  quiero  pensar  mal, 
que  la  honra...  (Vase  primero  izquierda ). 

(Salivilla  por  el  fondo ,  con  un  lio  en  la  mano). 

SALI  —  (Riendo).  Ja,  ja,  ja,  el  amigo  Calvo  con  gabán, 
Si  llega  a  verme,  no  son  palos  los  que  me  llevo. 
(Transición).  Pero  ha  sido  una  necesidad  imprescin¬ 
dible;  por  que  ¿cómo  me  presentaba  con  esta  ropa  en 
casa  de  un  exministro?  Bien  es  verdad  que  la  ameri¬ 
cana  del  amigo  Calvo  y  la  espada  de  Bernardo,  son 
cosa  por  el  estilo,  Tan  pronto  como  don  Régulo  me 
vió  asomar  la  jeta,  me  dijo:  ((Querido  Salivilla,  lo  la¬ 
mento  de  veras;  pero  no  puedo  complacerle.  No  dis¬ 
pongo  de  empleos  por  ahora.  Procure  entretener  su 
ociosidad  hasta  que  venga  una  crisis...»  Yo  quise  ha¬ 
cerle  ver  mi  situación;  pero  ni  por  esas.  Por  toda  res¬ 
puesta,  dió  dos  chupadas  a  un  magnífico  Bismark  que 
tenía  entre  los  dedos,  diciendo:  «Ya  me  dispensará 
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que  uo  saiga  a  despedirle».  Bueno;  de  eso  se  encar¬ 
gó  un  criado,  que  agarrándome  por  el  pescuezo,  cru¬ 
zó  pasillos  v  escaleras,  sin  dejar  que  mis  pies  tocasen 
en  la  alfombra.  Por  fin  logré  aterrizar  en  mitad  del 
arroyo,  y  por  efecto  de  un  puntapié  que  me  dió  en 
el...  timón,  me  encontré  en  la  farmacia  de  enfrente 
donde  me  remojaron  el  pescuezo  con  árnica.  Quise 
desmayarme  por  ver  si  me  sacaban  algún  caldo;  pero 
al  demonio  del  practicante,  no  se  le  ocurrió  otra  cosa 
que  ponerme  dos  sinapismos  en  el  lugar  del  siniestro. 

jVálgame  Dios!  Y  que  no  pueda  uno  escaparse  de 
esta  vida  perra.  (Reparando  en  la  levita). 

¡Canastos,  una  levita!  Esta  será  del  inglés;  y  está 
nueva;  tal  vez  por  ella  me  den  algún  dinero.  Y  si  en¬ 
cima  dejo  aquí  la  americana  de  Calvito,  será  el  inglés 
quien  cargue  con  el  mochuelo.  Ni  media  palabra  más. 
( Las  cambia).  Ahora  la  empeño  y  me  como  hasta 
los  faldones.  Soy  un  tío  salvando  obstáculos.  (  Vase 
por  el  foro). 

Mr  Chejield  por  derecha  en  mangas  de  camisa . 
Lleva  lentes  y  polainas .  Procura  imitar  la  pro¬ 
nunciación  inglesa,  Luego  seña  Nati. 

MR. — Esto  ser  mucho  raro.  (Se  pone  la  americana).  Yo 

”  escuchar  pasos  y  no  ver  a  nadie.  A  mi  no  gustar  esta 
casa.  (Se  sienta  en  la  silla  de  la  mesa) 

Aquí  haber  muchos  rateros  y  esto  ser  peligroso 
para  mi  negocio.  Además  yo  no  dormir  casi  nada  En 
la  cama  molestarme  mucho  unas  cositas,  así,  pe- 
queñitas,  que  no  saber  como  llaman  y  matar  yo  con 
la  zapata,  tres,  asi.  ( Ademán  de  matar  chinches . 
(Mira  sin  destapar  la  caja  de  papel)  Estar  bien, 
estar  bien. 

NATI. — (Por  primera  izquierda).  (Ya  se  levantó  el  in¬ 
glés .  Si  le  pudiera  sacar  algún  dinero).  (Alto). 
Buenos  días,  milord. 

)  .  .  )  .  .  t  .  i  i  •  ‘  .  ... 


Mr  .  —  Buenos  días,  señora 

NATI.  — ¿Qué  tal  ha  descansado  usted? 

Mr,-  ¡Oh!  mocho  mal.  Yo  no  dormir  casi  nada. 

NATI.  — Sí,  ya  sé.  ¡Si  viviera  mi  Boni!;  pero  como  está 
una  sola  abusan,  y  tal  vez  le  hayan  molestado  algo. 
Mr. — i  Ah!  mocho  molestar  a  mi. 

Nati  — Es  claro;  hoy  se  han  despertado  más  temprano. 

(Mr.  atiende  con  fijeza ). 

Mr  —¡Oh,  temprano!  Toda  la  noche. 

Nati. — Eso  no  se  puede  evitar;  pero  ya  procuran  andar 
despacito. 

Mr. — Mocho  despacio,  si;  a  mi  no  gustar  eso,  señora 
Nati. 


v> 


Nati  —  Esta  bien.  No  pase  V.  pena  que  ya  les  diré  que 
no  le  molesten. 

él  ( 

Mr  — ( Con  gran  extrañeza ).  ¿Qué  V  decir  que  no  mo¬ 
lesten  a  mí? 


NATI. — Vaya  si  se  les  diré;  molestar  a  una  persona  tan 
delicada. 

Mr. — (Aparte).  (Estar  loca  esta  señora).  Pero  ¿cómo?* 

NATI. — Hombre,  de  cierta  manera.  Eso  de  prohibirlo  en 
absoluto  es  imposible  Los  parroquianos,  han  de  en¬ 
trar.  han  de  salir.  . 

Mr. — (Aparte).  (¡Ah!  yo  saber  como  llaman  a  esos  ani¬ 
malitos).  pues  a  mi  no  gustar  tanta  libertad  a  los  pa¬ 
rroquianos;  y  menos  venir  a  mi  cama. 

N ATI . — ( Extrañada).  ¿A  su  cama? 

Mr  —Oh.  si;  a  mi  cama. 

NATI.— Pues  eso  no  puedo  consentirlo.  Yo  les  diré;  no 
pase  V.  pena.. 

Mr. — Oh,  s  ;  yo  agradecer  mocho  (  Vuelve  a  leer). 

Nati.— (Que  se  dispone  a  salir,  se  detiene).  Milord... 

Mr.  — Señora 

NATI.— (Con  reparo).  Nada,  que  como  una  no  tiene 
otros  medios  de  vida,  y  oye  una  conversaciones;  que 
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si  este  tiene  dinero,  que  si  el  otro  aparenta  no  tener» 
pues  la  verdad,  me  dije;  ahora  que  no  están  los  otros, 
voy  a  preguntarle  como  le  convendrá  mejor  pagarme; 
por  semanas  o  como  quiera.  Con  V.  no  hay  caso,  por¬ 
que  V.  será  hombre  de  dinero. 

MR (Queda  mirándole).  (Ah,  goddem). 

NATI.  — (Qué  habrá  dicho) 

MR.— Impacienta  esto  a  mi.  Oste  ser  ladrona. 

Nati  —  ( Sorprendida )  ¡Jes ús!  Qué  dice  este  hombre. 
No.  milord;  no  lo  ha  sido  nadie  de  mi  familia,  y  sien¬ 
to  que  V.  crea...  ¡Dios  mió,  yó! 

Mr. — [Después  cíe  una  pausa).  Pues  yo,  no  tener  dinero 

NATI. — (Habrá  tio  fresco).  En  ese  caso,  lo  siento  mu¬ 
cho;  pero  así  no  puede  V.  estar  en  mi  casa. 

MR. —  A  mi  ser  indiferente.  > 

NATI. — A  V.  le  será,  pero  no  a  mi.  Y  para  comer  por  el 
precio  que  V.  quiere,  se  vá  al  cuartel  de  ahí  enfrente 
que  comerá  hasta  con  música.  (Pausa). 

MR!— Yo  no  terter  dinero;  pero  yo  prometer  pagarle  a 
usted. 

NÁTI.— No  está  mal;  pero.  . 

Mr  —  Osté  desconfiar  de  mi.  En  mi  país  no  pagar  hasta 
marcharse;  antes,  nunca. 

Nati. — Aquí  se  hace  más  todavía.  Hay  quien  no  paga 
antes,  ni  después. 

Mr, — Señora  Nati,  yo  tener  crédito  en  el  Banco,  hasta 
cien  mil  pesetas.  (Le  enseria  varios  cheques). 

NATI.  —  (Al  mismo  tiempo  que  los  mira).  No,  no;  si  no 
hace  falta  ver  nada.  Ya  le  dije  que  con  V  no  hay  ca¬ 
so;  pero  como  una  trata  con  gentes  tan  distintas,  una 
ya  tiene  costumbre.  .  y...  ¿qué  va  V.  a  tomar  hoy? 
¿Chocolate,  café  con  media,  huevos,..? 

Mr. — Chocolata;  pero  no  ahora.  Yo  avisar  a  oste. 

NATI. — Está  bien;  ja,  ja,  ja,  que  distracciones  sufre  una; 


pues  con  su  permiso,  voy  a  prepararlo  al  momento. 

( Vase primero  izquierda). 

Mr.  Chefteld  y  luego  Salivilla 

Mr. — La  señora  Nati,  parecerme  mocho  peligrosa.  Pero 
yo  estar  tranquilo  de  tener  mi  dinero  mocho  seguro 
de  los  ladrones.  El  gobierno  español  hacer  mocho 
bien  en  avisarnos  con  estos  carteles.  (Señala  al  car - 
tel).  Je,  je.  Cuidado  con  los  rateros,  je,  je.  ( Torna  el 
cuadro  y  se  vá  por  la  derecha). 

SALIV  .--(Asomado  a  la  puerta  del  fondo).  Qué  bien  le 
sienta  al  míster  !a  americana  del  s$fór  Calvo.  Y  por 
lo  visto  no  se  ha  dado  cuenta.  Bueno  que  este  cam- 
bio  de  prendas  me  ha  resultado  de  Idem;  cinco  gol¬ 
pes  y  acertando  algún  salto,  suben...  (Discurre).  Na¬ 
da,  que  me  ponen  a  caballo. 

Mr. — (Que  sale  con  sombrero,  cierra  la  puerta  y  lo 
observa  un  momento)  ¿Oste  quien  es,  señor? 

SALIV.—  Hola,  mister;  soy  Salivilla;  su  vecino  de  cuarto. 
Pero  que  hoy  me  marcho. 

Mr.— Se  marcha. 

SALIV.  — Psche;  exigencias  de  los  negocios. 

El  que  desarrollaba  ahora  está  muy  gastado  y  me 
veo  precisado  a  cambiar,  por  lo  pronto  de  casa.  Ya 
lo  sentirá  la  seña  Nati;  pero...  Además  que  en  esta 
casa  se  come  mal  y  tiene  muchos  inconvenientes. 

Mr. — Y  mochos  parroquianos 

SALIV.— Hombre,  no  hay  muchos. 

Mr. — Oh,  sí;  yo  verlos,  y  por  la  noche  hacerme  así. 
(Con  los  dedos  en  la  megilla). 

SALIV. — Cosquillas  ¿eh?  En  las  casas  de  huéspedes  ya 
se  sabe;  siempre  hay  algún  bromista. 

Mr. — Pues  yo  no  querer  eso,  y  ya  haber  matado  tres. 

SALIV.— (Arrea).  Pero,  ¿tres  qué? 

Mr. — Parroquianos,  tres,  si  señor. 
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SALIV.  —  ¿En  donde? 

Mr.  — Aquí,  en  mi  cuarto. 

SALIV.-  (Que  bárbaro) 

Mr  —Y  esta  noche  yo  matar  todos  los  que  encuentre. 

SALIV.—  (Este  hombre  es  un  obús).  Je,  je;  eso  será  una 
broma 

Mr. — Oh,  no  ser  broma,  se  lo  aseguro  Yo  no  poder  vi¬ 
vir  sin  matarlos.  Adiós  amigo.  (Vase  por  el  foro). 

SALIV.—  Cuente  V.  con  uno  más.  (Bueno  es  saberlo.  Gra¬ 
cias  a  que  hoy  me  echan,  que  si  no). 

Pues  si  que  están  lucidos  con  el  inglesito,  ahora 
resulta  un  asesino  al  por  mayor.  Y  a  decir  verdad,  ca¬ 
si  se  hace  simpático;  hasta  le  avisa  a  uno  Avisaré  yo 
también.  {Llamando) .  Seña  Nati. 

No  debía  hacerlo  por  lo  mal  que  me  trató;  pero 
no  soy  rencoroso. 

NATI. — (Sale  primera  izquierda)  ¿Quién  llama? 

SALIV.— Soy  yo,  que  vengo  a  pagarle... 

NATI,— ¿Y  eso? 

SALIV. --A  pagarle  un  favor  que  pienso  pedirle. 

NATI  —Hombre,  bien  ¿Es  que  ya  no  se  acuerda  de  lo  que 
le  dije  esta  mañana? 

SALIV. — Si  que  me  acuerdo. 

Nati.—  (Marchando).  Entonces.  (Se  despide). 

SALIV. — (Tomándole  una  mano  y  con  misterio).  La  vi¬ 
da  de  V  está  en  mi  poder. 

NATI. — Me  alegro 

SALIV. — ¿Qué  se  alegra? 

NATI.  — Si;  la  de  V.  ha  estado  en  el  mío  catorce  meses  y 
ya  es  hora  de  que  cambie. 

SALIV. — ¡Mujer  vulgar!  ¡Quien  piensa  en  eso! 

Se  trata  de  una  cosa  que  le  interesa  muchísimo. 
Pero  antes,  prométame  que  me  dará  de  comer,  de 
comer  no  más  por  hoy. 
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NATI. -/No  es  mucho;  pero  tenga  en  cuenta  que  solo  es 
por  hoy. 

SALIV. — Acordes.  Escuche  V.  (La  lleva  frente  al  cuar¬ 
to  del  Inglés).  Aquí,  hay  tres. 

NATI.— ¿Y  qué  les  doy  yo,  si  no  contaba  con  ellos? 
SALIV.— Chist...  están  muertos. 

NATI. — ¡Muertos! 

SALIV.— Completamente. 
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Nati— Pero... 

SALIV. — El  inglés.  Y  aún  hay  más. 

NATI.-  ¿Más  muertos? 

Saliv.  —  No.  Que  esta  noche,  piensa  matar  a  todos  us¬ 
tedes 

NATI. — ¿Pero  eso  es  verdad? 

SALIV. — Tan  verdad  que  aunque  V.  me  admita  yo  me 
marcho. 

NATI.  -  ¡Ay,  si  viviera  mi  Boni!  ¡Pero  por  qué  he  de  ser 
tan  desgraciada!  (Llorando) . 

SALIV. —  Hay  hombres  muy  criminales. 

NATI. — Amigo  Salivilla,  no  sé  como  pagarle  su  acción. 
( Va  a  abrazarle). 

SALIV.— (La  detiene).  Espere  V.;  si  le  es  lo  mismo  toma¬ 
ré  a  cambio  dos  chuletas  que  me  sentarán  mejor  que 
el  abrazo. 

Nati.— Lo  que  quiera;  pero  solo  por  hoy. 

SALIV. --No  insisto;  porque  después  de  todo... 

NATI. — Pero  hombre  ¿En  qué  habremos  ofendido  al  in¬ 
glés?  Como  no  sea  porque  antes  le  pedí  dinero.. 

SALIV.  — No  busque  otra  cosa.  Los  ingleses  sienten  mu¬ 
cho  que  les  pidan  dinero.  Ya  ve  V  ;  yo  no  lo  soy  y 
me  crispa  los  nervios. 

NATI, — ¿Y  qué  hacemos  ahora?  porque  estamos  en  un 
compromiso. 

SALIV.- Yo  creo  que  lo  mejor,  por  si  resultase  un  de¬ 
mente,  es  poner  un  anónimo  al  Jefe  de  Policía  expli- 
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cando  lo  que  sabemos;  y  de  ese  modo  salvamos  nues¬ 
tra  responsabilidad. 

NATI  — Bien  pensado.  Usted  mismo  puede  hacerlo. 

Saliv.- -Al  momento.  Y  V.  mientras,  me  prepara  las 
chuletas.  ¿No  es  eso? 

Nati.-  Si,  hijo,  si.  (Vase  primer  izquierda).  ¡Ay  que 
traeos! 

Saliv.  — Manos  a  la  obra.  {París ando).  Tal  vez  declarán¬ 
dolo  personalmente  me  pagarán  el  servicio  con  algu¬ 
na  cruz...  Bueno;  pero  ¿qué  hago  yo  con  otra  cruz? 
fia;  lo  mejor  es  el  anónimo.  ( Por  la  raja).  Aquí  ha¬ 
brá  papel.  La  destapa  y  aparece  una  bola  negra , 
brillante,  figurando  una  bomba  de  pistones.  Al 

.  ,  verla ,  pone  cara  visiblemente  de  susto  y  queda  in¬ 
móvil  Intenta  separarse  de  la  mesa  y  con  la  ma¬ 
no  tira  la  silla  y  corre  gritando).  Socorro.  .  o.,  o. 
{Escóndese  detrás  de  la  puerta  del  foro  hacia  la 
derecha). 

SALIVILLA,  CALVO  Y  NATI 

CALVO. — {Dentro).  Pero  ¿qué  pasa? 

SALIV.  — No  entre,  señor  Calvo. 

Calvo  ¿Y  por  qué? 

SALIV.  — Que  hay  una  bomba  y  tres  muertos  encima  de 
la  mesa. 

Nati. — (Que  se  asomó  a  la  puerta  y  lo  oye).  ¡Ay.  Vir¬ 
gen  santa!  {Se  esconde). 

Calvo. — Atiza  .  {Queda  tras  la  puerta  del  fondo)* 
Pero  oiga,  ¿cómo  ha  sido...? 

SALIV. — No  oigo  nada.  (Llama).  Seña  Nati,  sáqueme 
las  chuletas,  que  me  marcho. 

Calvo  .  —  {Le  detiene).  Usted  no  se  marcha  sin  decirme 
qué  es  esto. 

Nati.— {Dentro).  Ay,  ay... 

Saliv.— Corra,  señor  Calvo  que  se  muere. 
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CALVO. — ¿Derc  donde  está  la  bomba? 

SALIV.  — Mírela,  mírela  que  gorda,  encima  de  la  mesa. 

CALVO. — (La  vé).  ¡Es  verdad!  Pero  no  hay  cuidado. 
(Va  a  entrar) 

SALlV. — No  se  acerque... 

CALVO.  Es  de  pistones. 

SALIV  — ¿Y  si  explota? 

CALVO.— Sin  tocarla,  es  imposible;  mírela. 

SALIV. — {Atreviéndose).  ¿Está  V.  seguro? 

CALVO. — Segurísimo.  (Entran  despacio). 

NATI.  —  (Dentro).  Ay,  ay;  que  me  dá  algo.  (Se  asustan). 

Calvo. — No  sean  cobardes...  (Entrando  primer  iz¬ 
quierda).  Doña  Nati,  dnña  Nati, 

SALiv.— (A  la  bomba  de  lejos).  .Infame!  Lo  que  es  a  mí 
no  me  pescas.  (Entra  segundo  izquierda) 

CALvO.—  (Dentro).  Salga  V.  que  no  es  nada.  No  hay 
ningún  peligro. 

NATI  —(Saliendo  apoyada  en  Calvo)  ¡Ay,  si... 

Calvo  -(Adelantándose  a  la  frase).  Si  viviera  su  Boni. 
Un  disgusto  se  tomaría  de  seguro.  (La  sienta  en  una 
silla  y  le  ofrece  un  baso  que  lleca  en  la  mano).  Be¬ 
ba  V  y  se  tranquilizará. 

NATI. — Ay;  gracias  señor  Calvo. 

SALIv. — (Sale  por  primera  izquierda ,  comiendo).  Va¬ 
mos  que  estas  impresiones  me  trastornan. 

CALvO.  —  (Va  a  dejar  el  baso  en  la  mesa ,  se  dá  cuenta 
y  lo  deja  en  el  suelo).  Háganme  ustedes  el  favor  de 
decirme,  qué  es  lo  que  ha  pasado  aqui. 

SALIv  —  Yo  sospecho  en  el  inglés 

Calvo  —  ¿Pero  es  posible? 

NATI. — Aquí  no  entró  más  que  el  inglés  y  tres  muertos 
que  tiene  encerrados  en  su  cuarto 

CALvO.  — (  Va  a  la  puerta  del  inglés  y  la  mera).  En  ese 
caso,  no  hay  duda. 

Saliv.  —  Y  aún  me  dice  el  tío  fresco:  ((Yo  matar  esta  no¬ 
che  a  todos  los  que  encuentre». 
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NATI. — Ya  ve  V.  señor  Calvo,  qué  disgustos.  Y  yo  que 
le  tenía  cierta  simpatía  por  parecerse  a  mi  difunto 
Boni. 

Calvo. — El  caso  es  serio,  y  creo  que  debemos  sorpren¬ 
derlo,  antes  que  él  nos  sorprenda. 

SALI v  —Eso  pensaba  yo;  pero  ¿cómo? 

NATI. —  Avisemos  a  la  policía,  si  les  parece. 

Calvo. — Quite  V.  hay  otro  medio  más  rápido,  y  eficaz. 

Saliv. — ¿Cuál,  vamos  a  ver? 

Calvo.  — Aguardar  a  que  venga... 

Saliv. — Yo  no  puedo.  (Va  a  marchar  tj  Calvo  le  de¬ 
tiene). 

CALvO. — V.  se  aguarda  porque  debe  ayudarnos.  Y  cuan¬ 
do  vuelva,  aparentamos  no  estar  enterados;  Doña  Na¬ 
ti  le  sirve  el  chocolate,  que  yo  prepararé  con  un  líqui¬ 
do,  y  es  cuestión  de  dos  remojones. 

Saliv. — Pum  (se  asustan ).  estalla  como  un  triquitraque 

Nati  -¡Ay,  que  horror!  ¡Matar  yo  a  un  hombre  con  la 
comida!  No  señor 

SALIV.— Doy  fe  de  lo  contrario. 

Calvo. — Pues  entonces,  hay  otro  medio:  (A  Salivilla ). 
V  que  ya  ha  hecho  con  é!  alguna  amistad,  se  acerca 
con  cualquier  pretexto,  y  una  vez  bien  seguro  de 
acertar,  le  pega  un  tiro. 

SALIV. —Quién,  ¿yo?  Que  lo  maten  con  chocolate  que 
será  una  muerte  más  dulce. 

NATI. — ( Suplicante ).  llágalo  V  por  mí;  por  los  catorce 
meses  que  lleva  V.  en  mi  casa.  (Se  levanta). 

Saliv.  — Seña  Nati,  por  Dios,  que  no  es  correcto!.. 

Nati.— Le  perdono  lo  que  me  debe. 

CALVO.— Bien  puede  V.  hacerlo;  a  ese  precio... 

Saiv. — Pero  señores,  si  no  sé  cerrar  el  ojo.  (Ademán  de 
tirar.) 

Nati. — Además,  le  doy  encima  veinticinco  pesetas. 
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SALIV. — ¿Veinticinco  pesetas  ha  dicho? 

CALVO. — Si  señor,  y  si  acierta  al  primero  habrá  bonifi¬ 
cación. 

SALIV.— Como  quien  dice  la  oreja.  (Pensando),  Cinco 
duros...  y  si  lo  mato...  y  no  me  mata.,  al  fin  son 
cinco  duros. 

Calvo. — ¿Qué  hace? 

SALIV.— ¡Que  si  hace!  pues  si  hace  más  de  dos  años  que 
no  tengo  otra  ilusión.  ( Haciendo  como  que  busca  al 
inglés).  Donde  éstá  ese  mister,  que  me  lo  como. 

Calvo.  — Asi  pues,  taparé  la  bomba.  (Lo  hace  con  pre¬ 
caución). 

SALIV. — Cuidado,  Señor  Calvo.  ;  v, 

CALVO.— Voy  por  el  revólver.  (Sale segundo  izquierda ). 

NATI.— (Con  pena)  ¿Pero  lo  vá  V.  a  matar  luego? 

SALIV. — Señera,  en  cuanto  me  lo  suelten.  (Toreando). 
Dos  capotazos,  y  zás.  A  mí  con  ingleses... 

CALVO. — (Sale)  Aquí  tiene  V.  (Le  dá  un  revólver).  Y 
a  ver  si  yerra  la  punteiía. 

NATI.  — ¡Dios  mío,  pobrecito;  morir  tan  lejos  de  su  país! 

SALIV. — Pues  hija  mía,  ya  puede  V.  rezar  por  su  alma. 

NATI.  — Yo  no  puedo  ver  un  crimen.  Me  marcho.  (Sale). 

SALIV. — No  soy  un  criminal,  soy  un  héroe. 

CALV O  —  (Escuchando).  Alguien  sube.  (Va  a  la  puerta). 

SALIV. — (Nervioso).  ¿Que  viene? 

Calvo  — ( Retirándose ).  El  mismo.  (Pausa). 

SALIV.  — ¡Qué  fuerza  dá  la  debilidad!  (Entran  segundo 
izquierda). 

Mr.  CHEFIELD  y  luego  SALIVILLA  y  CALVO 

Mr.  —  (Por  el  fondo  y  deja  el  sombrero  en  el  diván). 
Yo  pensar  no  volver  nunca.  (Mira  la  puerta  de  su 
cuarto  y  la  caja).  Pero  estar  mocho  contento  de  mí 
adquisición.  (Deja  en  la  mesa  unos  periódicos). 
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Magnífico  negocio.  (Saca  un  puñal  envuelto  en  pa¬ 
peles ).  El  puñal  del  Godo.  ¡Qué  fortuna!  Su  dueño 
no  saberlo.  (Lo  mira  con  una  lente  mientras  aso¬ 
man  por  segundo  izquierda  Salwilla  y  Calvo).  Pe¬ 
ro  yo  estar  cierto  de  ser  el  auténtico. 

SALIV.  —  (Bajo).  ¡Ay  señor  Calvo!  Mire  usted  que  uten¬ 
silios  se  trae.  Con  ese  me  raja. 

CALVO.-  ¡Cobarde! 

SALIV.— Le  cedo  el  puesto.. 

MR.  — En  mi  país  darme  por  él  cien  mil  libras  esterlinas; 
ja,  ja,  y  yo  pagar  solo  dos  duros  (Se  sienta).  Mag¬ 
nífico  negocio.  ( Toma  un  periódico). 

CALVO.  —  (Bajo).  ¡Ese  tío  lleva  mi  americana! 

SALIV.— ¿De  veras? 

CALVO.- -Estoy  convencido;  es  un  granuja. 

MR. — ¡Hombre!  Veamos.  (Lee).  Obras  de  arte  antiguo, 
mérito  reconocido... 

CALVO.  — Ande  V.,  hombre;  no  pierda  tiempo.  (Le  em¬ 
puja). 

SAUV.— (Temblando)  ¿Quiere  V.  creer  que  de  buena 
gana  le  perdonaría?  Me  dá  lástima. 

CALVO.  — Le  dá  miedo. 

SALIV  — ¿Yo  miedo?  Va  V.  a  ver.  (Dá  dos  pasos  y  apun¬ 
ta  al  inglés  volviendo  la  cabeza).  ¡Ay!  parece  que 
tengo  los  cinco  duros  aquí,  (la  garganta)  que  no  me 
dejan  respirar. 

Calvo.— Dése  prisa. 

Saliv. — (Al  dar  un  paso ,  hace  ruido  El  inglés  se 
vuelve  y  le  sorprende  apuntando  y  mirando  a  Cal¬ 
vo  que  se  esconde).  Pero  si  vá  esto  tan  fuerte. 

Mr. — (Se  levanta).  ¿Qué  querer  osté,  amigo? 

Saliv.— (Deja  caer  el  revólver).  ¡Ay,  San  Timoteol 
(Confuso).  No  sé,  je,  je;  no  sé  qué  es  esto.  A  veces 
me  planto  en  un  sitio  sin  saber  cómo  y...  (Recoge  el 
revólver  y  lo  esconde ),  pero  si  le  molesto...  (Llama). 
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¡Calvo!  Me  letiro  y  gracias  por  todo.  (Vá  a  salir). 

Mr. — ( Le  detiene).  No  se  vaya,  amigo. 

Saliv  — ¡Oh!  puede  V.  contar  con  mi  amistad.  ¡Calvo! 

Mr. — (Sin  soltarle ,  le  enseña  el  puñal).  Yo  querer  aca~> 
bar... 

Saliv.— Sí,  ya  lo  sé,  con  todos;  pero  aguarde  siquiera  a 
la  noche 

Mr  — Yo  querer  acabar  de  convencerme.  A  mi  han  dicho 
que  este  ser  el  puñal  del  Godo. 

Saliv. — Ya  veo  que  es  gordo  Pues  aguarde  V...  porque 
yo  soy  incapaz  de  hacer  mal  a  nadie;  y  Süfroy  y  no 
como  casi  nada.  (Le  suelta).  Además,  que  tanto  los 
muertos  como  yo...  hemos  de  guardar  el  secreto,  y 
reconocemos  que  es  V.  muy  amable,  y  muy  cariñoso, 
y  si  usía  me  lo  permite,  voy  por  la  Policía.  (Sale  es¬ 
capado  por  el  fondo  hacia  la  derecha ). 

Mr. — (Asombrado)  Yo  no  entender  a  este  hombre. 
«Que  no  come».  ((Que  los  muertos  guardarán  el  se¬ 
creto»...  A  mi  juicio,  estar  algo  trastornado.  Yo  que¬ 
rer  pronto  ver  esas  antigüedades.  (Llama).  Señora 
Nati;  señora  Nati  Yo  querer  la  chocolata.  Nc  con¬ 
testa...  Bueno,  la  tomo  luego.  (Recoge  los  papeles , 
el  puñal  ij  el  sombrero).  Ahora,  a  mi  negocio.  (Sa~ 
le  por  el  fondo). 

CALVO  y  SEÑA  NATI 

Calvo. — (Abriendo  con  cuidado  el  segundo  izquierda) 
Y^a  ha  marchado.  Pobre  Salivilla;  ha  debido  matarle. 
(Va  al  primero  izquierda).  Dona  Nati.  (Entra).  Do¬ 
ña  Nati,  salga  usted.  Sí,  ya  se  marchó.  No  hay  nadie. 
(Sale  con  doña  Nati). 

Nati.  -Yo  no  puedo  más,  señor  Calvo.  ¿Ha  oido  usted 
cómo  me  buscaba?  Ese  hombre  es  un  vampiro 

Calvo.— Y  que  acaba  con  nosotros;  vaya  si  acaba.  Mire 
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usted,  yo  ahora  me  voy  a  buscar  una  pareja  de  guar¬ 
dias  y... 

Nati  —  (. Agarrándole  del  brazo).  Y  yo  con  usted. 

Calvo. — No  perdamos  tiempo.  {Por  el  fondo  los  dos). 

SALIVILLA 

Salí  y —(Asomando  al  fondo).  He  oido  voces  y  pasos* 
{Mira).  Se  han  marchado.  Ahora  respiro.  Pero,  ¿qué 
misión  traer  a  yo  a  este  mundo?  ¿Por  qué  no  se  han 
de  repartir  las  desgracias  como  el  consumo  o  las  cé¬ 
dulas  personales?  ¿Esto,  es  vivir?  ¿Qué  ocurrencia  le 
habrá  dao  al  inglés  de  volver  la  cabeza? 

Ahora,  tendría  cinco  duros  y  esperanzas  de  co¬ 
mer...  Pero  de  este  modo...  ¿qué  hago  yo?  [Adop¬ 
tando  una  desesperación  cómica).  Así  no  puedo 
continuar,  y  necesito  que  el  inglés  me  mate  cuanto 
antes;  es  mi  única  salvación  (¿Por  qué  no  viene  ya 
ese  hombre?!  (Pausa.  Se  lleva  la  mano  a  la  frente) 
jOh,  qué  idea!  Sí,  aquí  está  la  bomba.  ( La  coge).  Ven 
acá...  Ya  no  temo  tu  furor...  Los  cesantes,  no  te¬ 
men.  {Contemplándola).  Una  mano  perversa  te  dió 
vida  para  el  mal.  pero  cuán  torcidos  fueron  sus 
planes.  Tú  me  redimes  del  suplicio.  Deja  que  te  es¬ 
treche  contra  mi  pecho  en  señal  de  agradecimiento... 
{La  levanta).  Y  ahora  estalla  con  fiereza  sin  dejar 
títere  con  cabeza.  {La  ttra  al  suelo, y  se  deja  caer). 
Requiescat  in  pace.  [Al  ver  que  no  estalla,  se  incor¬ 
pora).  ¡Y  no  estallas,  maldita!  ¿Tú  también  te  gozas 
en  mi  desgracia?  [La  toma,  y  le  dá  golpes  en  el  sue¬ 
lo).  ¡Anda  y  revienta!  [En  uno  de  los  golpes ,  abre 
el  cierre  de  la  bomba  y  caen  por  el  suelo  varios  bi¬ 
lletes).  ¡Oh!  ¡Qué  veo!  Esto  es  un  sueño...  ( Los  mi¬ 
ra).  No  son  ilusiones...  Son  billetes  del  Banco...  sí... 
y  cuántos  {Se  levanta  y  los  coge  .  ¡Ah,  Señor,  gra- 
ciasl  ¡Me  has  salvado!... 


¿Pero...  esta  bomba...  este  dinero...  (Se  oyen  voces). 
¿Qué  es  eso?  Viene  gente.  (Se  guarda  los  billetes f 
Guardemos  el  secreto.  (Cierra  la  bomba  y  la  deja 
tapada).  Un  hado  misterioso  me  envía  esta  fortuna. 
¡Se  acabaron  mis  pesares!  ( Corre  a  esconderse  al 
fondo). 

(Entran  por  la  izquierda  del  fondo  el  policía 
primero  y  seña  Nati ,  y  luego  Mr.  Che field,  policía 
segundo  y  Cairo). 

Poli  l.° — {Que  lleva  a  seña  Nati).  Tranquilíc^e,  seño¬ 
ra,  que  ya  no  hay  cuidado.  (La  sienta  en  el  diván 
de  la  izquierda). 

Nati:.  —  Ay,  si  viviera  m  i  Boni! 

Poli.  l.° — °ase  usted,  asesino. 

Mr  .-(Entra,  seguido  del  policía  segundo  y  Calvo )  ¡Oh, 
señor  policía! 

Calv  No  le  dejen  acercar  a  la  mesa,  que  somos  per¬ 
didos. 

Poli.  1 .° — ¡Atrás! 

Mr. — Yo  no  entender  este  atropello... 

Calvo  —  ¡Habrá  tio  fresco!  Pues  menuda  mañanita  nos 
ha  dado. 

Poli.  l.°— Vamosa  ver;  ¿dónde  está  la  bomba? 

Calvo — [Señala  la  mesa).  Ahí,  ahí  mismo.  ( Todos  se 

%■ 

retiran). 

Poli  l.°  — ¿Dónde?  ( Calco  la  destapa  y  aparece  por  el 
fondo  Salir  illa). 

Saliv.-  ¡Ojo.  que  va  a  esplotar!  (Cada  cual  procura 
refugiarse  iras  del  otro ,  menos  el  inglés ,  que  ríe). 

Poli.  l.° — ¿Todavía  tiene  usted  ganas  de  reir? 

Mr.— Sí,  señor.  Yo  saberlo,  ustedes,  no.  (Salivilla  escu-. 
cha  sorprendido). 

Calvo — ¿Qué  dice? 

Mr. — Eso  no  ser  una  bomba.  Eso  ser  una  caja  de  cau- 
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dales...  porque  así  estar  más  seguro  mi  dinero.  (7c>- 

dos  se  miran  sorprendidos). 

Saliv. — ( Medio  desmayado )*  (¡Tampoco  esto  es  verdad, 
Dios  mío') 

Mr. —  Usted  abrir  y  verlo  (Al  policía  primero). 

Poli.  l.°-  ¿Es  cierto  eso  que  dice? 

Mr. — Usted  abrir  y  verlo  señor.  Yo  tener  mocho  miedo 
a  los  rateros  y  los  rateros  tener  mocho  miedo  a  las 
bombas... 

Nati. —Dios  me  libre,  que  en  esta  casa  no  hay  rateros. 

Mr. — ¿Y  por  qué  haber  este  cartel  en  su  casa?  [Señala 
el  cartel). 

Calvo.— Caprichos  del  Gobierno, que  ya  no  sabe  cómo 
desacreditarnos 

Mr  — Yo  decir  la  verdad. 

4 

Poli.  1  ° — Bueno;  veamos  la  bomba.  (La-toma  con  pre¬ 
caución  y  vé  el  cierre)  Es  verdad;  [la  abre)  pero... 
aquí  no  hay  dinero. 

Mr.  — ¡Ah,  no  haber  dinerol  ( lodos  se  acercan ,  espe¬ 
cialmente  Salivilla) 

Saliv.  Ni  un  clavel. 

Mr.  —  Han  lobado  a  mí  diez  mil  pesetas.  . 

Saliv  —(Justas.) 

Nati.—  (Suspirando).  ¡Ay,  qué  pena  se  me  quita  de  en¬ 
cima* 

Poli.  l.°— Pues  señores,  ya  lo  han  visto.  Será  una  caja..* 
pero  sin  caudales. 

Mr. — ¡Oh,  rateros,  rateros! 

Poli.  2  o — ¿Y  cómo  justifica  usted  que  le  han  robado 
ese  dinero?  ( Salivilla  demuestra  incertidumbre  en 
hablar  o  guardar  el  secreto). 

Mr  — Yo  no  saber,  señor. 

Calvo.  — Qué  ha  de  saber,  si  todo  es  mentira.  Yo  de¬ 
mostraré  que  este  hombre  es  un  farsante.  Esa  ameri¬ 
cana  es  la  mia;  véanlo  ustedes. 


Mr.  — ( Buscando  los  faldones ).  También  robarme  la  le¬ 
vita.  Esto  ser  mocho  curioso. 

Poin.  2.° — Usted  se  burla  de  nosotros. 

Mr. — Yo  no  hacer  burla,  señor. 

Calvo.— ¿Y  la  americana? 

Nati. — ¿Y  los  tres  muertos? 

Saliv.— (Atiza;  pobre  hombre.) 

Pulí.  l.°— ¿Pero  qué  dicen  ustedes?  (ÍTP 

Nati. — Tres  muertos  que  tiene  en  su  cuarto,  y  ha  tenido 
el  valor  de  decir  que  esta  noche  acababa  con  todos; 
ya  vé  usted. 

Poli.  l.°~  ¿Es  cierto  eso? 

Calvo. — Sí,  señor. 

Mr.  Ser  cierto;  y  para  eso  yo  comprar  estos  polvos... 
(Saca  un  fuelle  de  insecticida  y  lo  aprieta  varias, 
veces .  Todos  ríen) 

Nati.—  {Furiosa).  Ya  solo  faltaba  ofenderme  de  este 
modo.  ¡Infame!  ¡Tramposo! 

Mr.— Yo  no  ser  tramposo.  A  mi  robar  diez  mil  pesetas. 

Nati.  — Eso  son  infundios  que  buscaba  usted  para  comer 
de  valde. 

Poli.  1  0 — Pero  señor... 

Saliv. — ( Resuelto j.  El  inglés  tiene  razón.  ( Sorpresa, 
general). 

Calvo. — ¿Cómo? 

Saliv  —Sí.  señores.  Pero  por  fortuna,  no  dió  usted  con 
ladrones,  sino  con  un  pobre  cesante,  que  al  intentar 
poner  fin  a  su  vida  llena  de  miserias,  con  esa  bomba 
vió  con  sorpresa  que  en  vez  de  metralla  hirviente 
caían  por  el  suelo  estos  billetes,  que  si  mal  no  he 
contado,  son  las  diez  mil  pesetas.  (Se  los  dá)  Aquí 
las  tiene  usted.  De  todos  modos  no  tenia  ni  para  re¬ 
constituyentes... 

Todos. — ( Asombrados ).  ¡Era  verdadl 
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Mu.— (Dando  l’ct  mano  a  Salivilld).  Gracias,  amigo  Sa- 
livíllo;  usted  ser  un  hombre.  Y  yo  tener  mocho  gus¬ 
to  en  hacerle  este  regalo,  (le  da  dos  billetes)  y  nom¬ 
brarle  mi  secretario, 

Saliv. — (Loco  de  contento).  ]Dos  mil  pesetas...  mias| 
Gracias,  milord.  ¡Cuán  distinto  era  el  concepto  que 
yo  formé  de  los  ingleses! 

Mn.  — Prepare  la  maleta... 

Saliv.  -Andando. 

Nati.  — ¡Se  marcha!  (A  Salivilla).  ¿Y  usted  también? 

Saliv. — (Muy  ufano).  ¿Cree  usted  si  el  secretario  de  u» 
milord.  puede  estar  de...  patrona? 

Nati.— (Dejándose  caer  en  una  silla).  ¡Qué  ingratos 
son  los  hombres! 

Calvo. — (1.a  abraza).  No  se  apure,  doña  Nati.  Yo  no 
pienso  abandonarla. 

Nati. — Este  me  dá  la  puntilla. 

Saltv.— (Adelantándose  al  público). 

El  caso  no  es  muy  corriente; 
pero  no  será  el  primero; 
pues  natural  es  que  teman 
provincianos  y  extranjeros 

*  i 

al  leer  en  todas  partes: 

«CUIDADO  CON  LOS  RATEROS». 
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